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I. Introducción

Numerosas investigaciones, tanto a nivel internacional como en América Latina, ya han señalado la baja presencia femenina en algunas ramas de las ciencias y su escasa participación en los puestos de decisión en las instituciones científicas y tecnológicas. Estos estudios proporcionan una abundante información estadística sobre este fenómeno y en algunos casos, mediante metodología cualitativa indagan en las experiencias personales y profesionales de las científicas, develando los obstáculos y los conflictos que enfrentan para  el  desarrollo de sus carreras y de su vida familiar.  En forma creciente se cuenta, entonces, con datos y argumentos que impulsan y fundamentan propuestas de políticas o programas orientados a rectificar los factores que limitan o impiden una real paridad de género en las instituciones científicas, una de cuyas premisas fundamentales sostiene la necesidad de producir transformaciones en las culturas institucionales. Tales son los casos de las propuestas de la Unión Europea – CORDIS-, UNESCO, la OEA en el caso de América Latina y las iniciativas  de un número creciente de redes y organizaciones en todas las latitudes. 

Aunque la acumulación de evidencias de desigualdad en las oportunidades de varones y mujeres en estos ámbitos y las propuestas de acción consecuentes signifiquen un avance importante,  hemos podido comprobar en una investigación realizada en 5 países de América Latina, que la implementación de programas y políticas que confronten esta situación genera no pocas resistencias. Entre otros aspectos, debido a que muy pocos/a científicos/as, y en particular aquellos/as en posiciones de decisión, perciben la existencia de factores y prácticas, tanto manifiestas como sutiles, que limitan la plena participación de las mujeres en sus ámbitos profesionales. Algunos/as suelen considerar que esta situación  es un problema del pasado, una cuestión cultural que afectó a algunas generaciones y  que se está revirtiendo por el simple paso del tiempo y el acceso masivo de las mujeres a la educación superior , sobrevaloran los avances de ellas en el campo científico generalizando los logros de algunas al conjunto,  y por tanto suelen estar en desacuerdo con que la puesta en práctica de políticas o medidas concretas de estímulo, en especial aquellas identificadas como un privilegio aparentemente contrario a la igualdad, como serían las relacionadas con la acción positiva. La mayoría sostiene una notable y férrea convicción respecto de que tanto la producción de conocimiento científico como las modalidades de promoción dentro de las instituciones se guían por criterios racionales, y por ende son legítimas y neutrales. La maternidad una de las “causas” del desigual avance de las mujeres en su carrera suele ser concebida como un rol femenino de responsabilidad personal cuyo “costo” profesional es parte de las elecciones de vida de las mujeres, y por tanto no justificaría respuestas institucionales más allá de las que señalan las leyes para el conjunto de las mujeres como son las licencias.
 

Estas opiniones demuestran la pervivencia de una importante brecha entre las demandas e iniciativas que, desde diversas instituciones, se vienen impulsando respecto de la importancia de hacer efectivas medidas que aseguren la equidad de género en la Ciencia y la Tecnología y la receptividad por parte de quienes deben aplicarlas o ser partícipes de los cambios que de ellas se desprenden. Este estado de situación puede llevar a la desesperanza o significar un desafío de cara a comprender con mayor profundidad las matrices cognitivas, las inscripciones subjetivas y las representaciones y prácticas institucionales que coadyuvan para limitar o impedir el reconocimiento de la desigualdad de género. Y  a partir de allí crear instancias formativas dirigidas a las mismas mujeres científicas afín de que amplíen sus capacidades de visualizar/se desde los marcos interpretativos elaborados por los estudios de género en diversas temáticas conectadas con su rol profesional y apropiarse de recursos para encaminar cambios que aseguren condiciones de igualdad para el conjunto de las mujeres en la ciencia. 
Estos desafíos motivaron la creación de  un Programa específico integrado por dos componentes: uno de investigación
 y otro de formación y mentoría a través de un entorno virtual   dirigido al desarrollo y fortalecimiento de capacidades de mujeres científicas que se desempeñan en el campo biomédico
 y de la Salud. Este componente  tiene un carácter altamente innovador  por sus objetivos, contenidos, y las estrategias pedagógicas que demanda el uso de las nuevas tecnologías de comunicación e información al momento de generar espacios de amplia y sostenida interacción y desarrollo de sentido de pertenencia. Se desarrolla dentro del Campus Virtual de la Cátedra UNESCO, a través de Talleres y espacios interactivos como foros electrónicos, video conferencias y mentorías que operan en base al diálogo entre investigadoras experimentadas y formadas en cuestiones de género y mujeres en el inicio o promediando su carrera en estas áreas. El Programa en su conjunto persigue dos objetivos, por un lado, indagar las trayectorias profesionales/personales de las investigadoras, las articulaciones y tensiones entre ambas, profundizando en distintas dimensiones de sus vidas y en  particular, captar sus percepciones y disposición al cambio ante las situaciones de inequidad de género en sus ámbitos laborales. 
En cuanto al componente formativo, nuestro propósito es brindarles acceso a una amplia gama de contenidos – teóricos, , testimoniales, resultados de investigaciones, estadísticas, casos ejemplificadores de  problemáticas prototípicas en las mujeres científicas, estrategias y lecciones aprendidas en otras realidades, etc.- que les permiten interpretar en clave de género sus experiencias  y reflexionar sobre éstas con colegas de distintos países e instituciones. Asimismo, estimularlas a ejercitar habilidades que apuntalen su rol profesional y en especial alentarlas a la asunción de un estilo de liderazgo que tienda a suscitar relaciones y  ambientes laborales sensibles a las demandas, intereses y estilos de trabajo, tanto de mujeres como de varones.  

Los resultados del estudio y las intervenciones de las participantes en el Taller virtual “Desarrollo de carrera de mujeres investigadoras en biomedicina: apostando a la innovación y al trabajo colaborativo en América Latina”  enriqueció la información relevada previamente por  la Cátedra  UNESCO  sobre mujeres en la ciencia y tecnología y nos permitió adentrarnos en el conocimiento de  un grupo singular: las investigadoras en el campo biomédico y de la Salud. 

Nuestro interés particular fue detectar cómo ellas se perciben y se valoran en tanto  mujeres científicas, como perfilan su rol profesional en las diversas etapas de sus carreras y como se posicionan en sus contextos de trabajo.

Entre los principales hallazgos encontramos que en  las trayectorias profesionales de las investigadoras operan y en muchas circunstancias se anudan o refuerzan mutuamente (no sin colisiones y costos personales) diversos órdenes de representaciones (modelos, ideales, valorizaciones, expectativas, normas) y de prácticas. Como el conjunto de las mujeres, no están ajenas a los patrones de género predominantes en su sociedad, pero también se referencian y constituyen en relación a los modelos asignados para aquellas que incursionan en campos no tradicionales o  históricamente dominados por los varones. La tercera hebra de este tejido remite a rasgos característicos de las culturas de las instituciones científicas relativos al perfil y conducta valorada o sancionada, modos de ser y hacer que explícita o implícitamente distinguen a los científicos en especial en las así llamadas ciencias duras, de otros grupos sociales, e incluso académicos pero en otras disciplinas.
   La trama que se tejen entre estos aspectos podría explicar la pervivencia de ciertas actitudes de las investigadoras frente a situaciones de inequidad de género y en general el hecho de que estos ámbitos permanezcan mucho más refractarios a discursos y propuestas de paridad que paulatinamente van ganando aceptación en otros terrenos como la política, u otras profesiones como el derecho. 

A continuación ampliaremos con testimonios este tema para luego dar lugar a algunos resultados de la experiencia de taller y mentoría. A través de ellos se pueden apreciar los recorridos que realizan las participantes en dirección a resignificar sus experiencias personales al contar con elementos de interpretación que les permitan recuperar en clave política lo que ellas consideran personal, cómo se reposicionan  vis a vis sus carreras y otras facetas de sus vidas  cuando se piensan ya no como investigadoras idénticas a sus pares varones o, en otros términos, por fuera de sus particularidades de género sino como mujeres investigadoras. También haremos referencia a algunos de los pasos que comienzan a dar cuando se atreven a proyectarse como posibles líderes transformadoras de dispositivos reproductores de inequidad que predominan en sus instituciones. 

II. Ante el espejo: la confluencia de imágenes seductoras  

La mayoría de las participantes del Programa manifiesta ideales y expectativas muy elevadas respecto a los aportes que desean y/o debieran brindar para el desarrollo de la ciencia y, en especial, de su área. Consideran que de contar con los apoyos necesarios, económicos e institucionales, podrían cumplir o, al menos, intentar concretar un ideal extremadamente valorado: realizar un “descubrimiento” científico que tenga un gran impacto para la humanidad. Sus discursos sobre el  sentido de la labor cinética suele tener una tonalidad de gesta épica en la que se entremezclan ambiciones muy elevadas con actitudes de servicio e incluso de sacrificio personal en aras de ese logro. Indudablemente estas creencias están reforzadas por ciertas imágenes 
 que desde la educación, los medios de comunicación,  van conformando un imaginario sobre la ciencia y sobre todo de los sujetos dedicados a ella. Como demostró recientemente un estudio de la RICYT, un gran porcentaje de la sociedad vincula a la ciencia con “los grandes descubrimientos”.
 

En general la ciencia se  muestra como un “esfuerzo extraordinario del género humano por hacer más objetivo el conocimiento, en contra de las tendencias naturales a hacerlo subjetivo y deudor de intereses personales, de clase o de grupo y, tal vez, en ello reside la fuerza de su extraordinario progreso. La filosofía de la ciencia positivista ha idealizado en exceso esta posición, atribuyendo a la ciencia cualidades extremas de racionalidad y empirismo (…) el conocimiento científico(se define como) neutral, está libre de valores y se encuentra por encima de influencias ajenas a la objetividad de los hechos, tales como las ideologías, la sociedad, la economía, los grupos de presión social, las tendencias subjetivas individuales, etc.; en suma, no está influido por la cultura de la sociedad donde viven y trabajan los científicos. Esta posición, junto a la propia dificultad de comprender muchos de los conocimientos generados por la ciencia, ha hecho que la opinión pública le haya atribuido cierta deshumanización, pareciendo que está más allá de las capacidades e intereses del ciudadano medio”

Pese a que estas imágenes hayan sido ampliamente cuestionadas desde la epistemología, la historia y la sociología de la ciencia todavía siguen siendo constitutivas de muchas “vocaciones” científicas  y  de las maneras en que se representan su rol.

  “Desempeñarme como investigadora me ha hecho sentir la responsabilidad social de acceder a la información, generar conocimiento y querer mejorar las condiciones de vida de la humanidad”. 

Resulta interesante ver cómo esta “vocación” de servicio a toda la humanidad , pensada en un sentido abstracto se contrapone con la realidad cotidiana de la mayoría de las investigadoras con las cuales hemos trabajado quienes suelen referir muy pocas relaciones laborales y sociales, actuar en un medio de trabajo aislado o aislante y poco sensible a las problemáticas sociales, políticas y económicas, rodeadas casi siempre de personas que se dedican a lo mismo, en muchos casos, en pareja con colegas. 

“Toda mi vida ha girado en torno a la ciencia, pues fue en el laboratorio de investigación que conocí a mi pareja y siendo ambos investigadores llevamos una vida fuera de lo "normal", con horarios de trabajo muy raros…”

Como venimos viendo aun en la actualidad, muchos discursos presentan a la ciencia como una esfera de actividad superior cuyo desenvolvimiento debiera estar ajeno a los avatares de la vida cotidiana.
  De ahí que no sea extraño que muchas se perciban y sobre todo se valoren en relación a un modelo de “superheroína científica”, responsables, perfeccionistas, sacrificadas, entregadas a sus trabajos, replicando con algunos matices los mandatos históricos sobre las mujeres en otros ámbitos o ¿en todos?: alumna dedicada, maravillosa esposa, excelente mamá, una supermujer capaz de conjugar múltiples roles y atender a diversas y disímiles demandas conservando la armonía. 

Aunque muchos de estos mandatos están siendo problematizados por las mismas mujeres y la  sociedad en su conjunto, parecieran, no obstante, encontrar en estos ámbitos un nicho particular de reproducción. Una de las explicaciones que avanzamos es que la pertenencia a las instituciones científicas y particularmente en las disciplinas duras genera un efecto de seducción muy grande, se ofrece como una promesa de  reconocimiento y valoración que colocaría a quienes acceden a ellas en un plano superior, incluso respecto del conjunto de las mujeres trabajadoras. Podemos pensar que  el sentimiento de orgullo por cumplir con estas altas expectativas y la culpa cuando no llegan a hacerlo de manera perfecta, son parte de los materiales con los que se fragua el “suelo pegajoso” del que resulta difícil desprenderse.
 Veamos un ejemplo: en una de las webconferencias del Taller ante la pregunta ¿por qué les gustaría ser recordadas?, más de la mitad respondió “por haber hecho las cosas bien”. Pero ¿Qué esperarán a cambio de esta conducta que por momentos podría ser vista como una profunda sumisión, una actitud de buena alumna? Volveremos sobre este punto más adelante.

En principio vemos una asociación con un rasgo que se reitera en muchas de ellas: mantener en silencio frente a las figuras de autoridad sus conflictos, sufrimientos, sentimientos, deseos, rabias, que les provocan muchas situaciones que evalúan como injustas o denigratorias.

“Una investigadora reconocida a quien le pregunté como resolvió algunos conflictos en su vida me contestó que su primer consejo era tienes que aparentar que nada te costó trabajo, que todo llegó en el orden y el momento preciso, que no sufriste ningún descontrol y que nunca dudaste de tus metas. Si puedes hacer creer todo eso a los demás, mostrando calma y serenidad, creerán que puedes ser su líder”.    

Es muy infrecuente que expresen cuestionamientos firmes, o que demuestren insatisfacción con las escasas recompensas económicas que les proporciona su trabajo, en lugar de ello una reacción común es racionalizar estas limitaciones y encontrar satisfacción al pensarse a sí mismas como un tipo singular de mujeres. 

“Ser investigadora y docente implica estudiar siempre, adaptarse a nuevas tecnologías y COBRAR POCO. Todo ello da un "estilo de vida" y modula el posicionamiento de una frente a la sociedad. No soy-somos el prototipo de mujer estándar...” 

“Creo que las muchas horas que uno le dedica a su actividad profesional con entusiasmo es distinta de la dedicación al trabajo de quienes son, por ejemplo, administrativos”. 

Las condiciones en las que se investiga en la mayoría de los países de América Latina ayudan a reforzar esta mística heroica y que se expresa de muchas maneras: la vergüenza por manifestar ambiciones económicas o de poder, la insatisfacción con las condiciones de trabajo, el rechazo a prácticas abusivas como los horarios extensísimos, o el disponer de fines de semana en el laboratorio, o realizar trabajos para sus jefes, etc. Evidentemente este tipo de conductas son funcionales a determinadas condiciones de producción de la ciencia, especialmente en países con escasos recursos para esta actividad y encuentra puntos en común con el imaginario construido sobre otras actividades o roles que también son mal pagos o retribuidos con otras monedas simbólicas como es el caso del magisterio. 
Las investigadoras con las que hemos trabajado conciben sus vidas en términos de “excepcionalidad” en relación a otros trabajadores y muy especialmente, de otras mujeres. En verdad, no suelen identificarse a sí mismas como trabajadoras. 

Por otra parte, su campo de acción – la investigación biomédica y en temas de Salud – refuerza este aura particular, por las implicancias que tendría un avance en su tarea: una nueva vacuna, la cura de una enfermedad. Ello las lleva a incrementar el sentido de responsabilidad con el bienestar de sus entornos. Aquellas que ya son madres, además se presentan como un  “ejemplo de esfuerzo” para sus hijos y muy especialmente, para sus hijas mujeres. Como venimos diciendo, al pensarse a sí mismas como representantes de un “tipo” especial de feminidad, a veces sin buscarlo concientemente, marcan una distancia con las situaciones que atraviesan otras mujeres, lo cual es indudablemente un obstáculo para accionar en busca de mejorar sus condiciones de trabajo y con ello su desarrollo profesional. Por ejemplo, hemos visto escasas iniciativas para reclamar por cuestiones que atiendan a demandas que suelen encarnar las mujeres, por ejemplo, la falta de jardines maternales en las instituciones o solventados por ellas, repudiar las irregularidades de las licencias por maternidad o (y esto nos ha llamado mucho la atención) el silenciar situaciones de acoso sexual. 
III. Rompiendo el espejo a través de la comunicación y el trabajo colaborativo  

Como venimos analizando, los modos en que las investigadoras configuran su subjetividad de género y sus trayectorias profesionales se refuerzan con la idealización atribuida al trabajo científico, lo cual puede incidir en la negación de conductas de sometimiento. 

El valor asignado a la racionalidad y la creencia en la neutralidad de las reglas de la meritocracia, los altos estándares de productividad, los ideales altruistas y las valoraciones heroicas sobre la actividad hacen que esta práctica profesional sea difícil de cuestionar so pena de imaginar o vivir situaciones de condena social, burla, humillación o directamente exclusión. 

El campo científico tiene reglas que son aprendidas y sobre todo actuadas por quienes pertenecen a él; es un campo de fuerzas, un espacio de dominación y de conflictos entre individuos. Crea y recrea un habitus que estructura pensamientos, percepciones y acciones.

Cuando este habitus se combina con los estereotipos y mandatos propios del orden de género, las mujeres ven restringidas sus posibilidades cognitivas y emocionales para reconocerse como sujetos discriminados por su condición de género, identificar las complejas tramas de poder y de deseos que sostienen este proceso, y  buscar herramientas para poder superarlos. 
Y es que tanto los ideales, valores y promesas de satisfacción que caracterizan los discursos sobre la ciencia a los que hemos hecho referencia, como los discursos sobre la subjetividad femenina valorada, inciden en el equilibrio narcisístico y allí encuentran un enclave subjetivo difícil de remover. Desde ambos registros se brindan satisfacciones que regulan la valoración que las mujeres hacen de sí mismas, en tanto mujeres y en tanto científicas. Esto nos remite al concepto de “guetto de terciopelo” que ha sido utilizado para explicar los modos sutiles en los que se discrimina a las mujeres en ámbitos laborales, espacios de contención y pertenencia, que ofrecen recompensas simbólicas, y afectivas detrás de las cuales se puede disimular la brecha salarial, las malas condiciones de trabajo y las escasas posibilidades de promoción.
 Con lo antedicho no estamos diciendo que las científicas desconozcan las situaciones de discriminación, de hecho en las respuestas a nuestro cuestionario, un 44,5% admitió que en algún momento de sus carreras, ya fuera como estudiantes o investigadoras, habían pasado por ella. Lo que importa destacar es que sólo unas pocas hicieron una denuncia formal de estos hechos mientras que una mayoría experimentó indignación pero no encontró la manera de expresar su descontento. 

¿Cómo explicar este silencio? Entre otras razones, la educación que generalmente recibimos las mujeres nos desalienta a expresar abiertamente su enojo, discutir, gritar, y el hacerlo activa los temores a ser consideradas como generadoras de problemas, “hipersensibles” a ciertos comentarios o muy “feministas” y por lo tanto reprobadas. Como ejemplo de esta conducta sabemos que algunas participantes del Taller no comentaron abiertamente el estar realizando esta experiencia en sus lugares de trabajo ya que, como una de ellas explicó, podía llegar a ser vista por su jefe y colegas varones como una “pérdida de tiempo” respecto a las tareas verdaderamente importantes en el laboratorio. 

En gran medida, la motivación para evitar los conflictos estaba relacionada con la necesidad de ser “queridas”, “valoradas”, “apreciadas”, “aceptadas” por sus colegas, tanto varones como mujeres. La lógica operante que pudimos reconocer es que si, como venimos diciendo, las científicas apuestan no concientemente a que si hacen las cosas “bien” es previsible o lógico que obtengan recompensas, tanto en términos afectivos como de promoción. 
Las dificultades para negociar con pares y especialmente con superiores, es otra de las características frecuentes de las mujeres con las que hemos trabajado. Cuando no reciben la recompensa esperada, sobreviene la frustración y en general emergen sentimientos de desilusión o humillación que derivan en una dificultad para seguir negociando y expresar claramente sus demandas e intereses. Esta problemática ocupó buena parte del trabajo del Taller y permitió reflexiones como la que sigue a continuación: 

“A mi me llevó un tiempo aceptar que mi jefa jamás va a “quererme” de ningún modo, aunque yo no pretendía hacerme amiga de ella, esperaba que me apreciara y respetara desde algún ángulo. De mis compañeros también me dolió que algunos de ellos “no me quieran” (…) Sólo más tarde comencé a aceptar que no necesariamente tenemos que llevarnos bien con todo el mundo”

También durante esta experiencia y mediante análisis de casos y las propias vivencias de las investigadoras, se las estimuló a imaginar un  “liderazgo post-heroico”  vinculado a la capacidad de negociación y de trabajo colaborativo con sus colegas mujeres y también con varones que puedan funcionar como aliados.
 Avanzar en un camino de conocimiento de sus ambiciones, metas, habilidades y limitaciones e interpretar sus casos personales en el marco de las relaciones genéricas, fue el punto de apoyo para el empoderamiento y a partir de allí, iniciar algunas acciones de liderazgo superando los prejuicios, por ejemplo, el que sostiene que quién ocupa un puesto jerárquico deja de producir buena ciencia. Veamos algunas reflexiones que surgieron en la etapa  final del Taller:
“El establecer estrategias de negociación es imprescindible a la hora de enfrentar a nuestros superiores ante situaciones poco claras, injustas, incomprensibles (…) Ver la forma de encarar el problema, el modo en que nos expresamos, la actitud, que deber ser respetuosa, abierta aunque firme a nuestros objetivos”    

“Para prevenir los cuellos de botella podemos pensar: 1) Lo que no quiero del modelo ideal. Qué quiero para mi mujer no tan perfecta pero más feliz con mis limitaciones y virtudes; 2) Tomar distancia en los conflictos. No sumergirse en ellos y verlos desde otro ángulo; 3) Lucha pensando en que la meta no es siempre la soñada. Qué pueden existir otros resultados válidos; 4) Negociar para acercarnos a nuestras metas”


“Creo que el trabajo del líder, así como del liderado responsable (por diferenciarlo de aquel que sólo espera ser llevado por el camino más cómodo) también incluye no caer en la tentación del super- héroe sino reconocer el simple mortal que va buscando el buen camino”


“Debemos tomar conciencia de que somos una comunidad con una identidad que se está redefiniendo, con muchas cosas en común, con deseos de cambio, dispuestas a la lucha, que hay un liderazgo distinto, no egoísta sino que busca el bien común” 

“A un jefe no hay que demandarle cambios, hay que proponerle estrategias que sean atractivas para el/ella y para mi. A "win to win situation" es un concepto que parece fácil de entender pero no lo es. ¿A qué renunciamos para que el otro gane? ¿Qué cosa no estamos dispuestas a ceder? Creo que el problema de no saber qué ceder es muy femenino.”
En sus evaluaciones sobre la experiencia de este taller y de la  mentoría todas destacaron la posibilidad de compartir vivencias y comprobar qué situaciones cada una de ellas consideraban particulares y personales y eran comunes a otras participantes y a mujeres científicas de otras generaciones. Pero quizás uno de los logros más importantes de esta fase del Programa es que en varios casos, las participantes se pusieron como objetivo trasmitir el conocimiento adquirido a sus colegas, becarias y alumnas de doctorado - “Sería una irresponsabilidad no tratar de cambiar las reglas con las generaciones que vienen”- y expresaron la necesidad de crear y sostener una red de comunicación y discusión - “Tras mi participación en el Programa Virtual me siento comprometida a compartir con otras colegas lo aprendido en esta experiencia inigualable de desarrollo profesional para científicas de América Latina y el Caribe. Es mi deseo, por ello, establecer una red con un grupo de mujeres científicas para compartir la vasta información a la que he tenido acceso. (…)

Estos testimonios nos indican que es oportuno y eficaz convocar a las mujeres científicas a participar en ámbitos en los que puedan revisar críticamente sus trayectos profesionales, las opciones que han tomado en el pasado, su situación presente y las que proyectan para el futuro.  Estos espacios totalmente inusuales para ellas, son una oportunidad para salir del aislamiento, comunicar y negociar sus demandas, proyectarse como líderes y desde ese rol  propiciar acciones de transformación en beneficio de sus colegas y de las nuevas generaciones de mujeres científicas. Son pasos todavía incipientes pero demostrativos de la importancia de trabajar la política de género desde los sujetos, adentrándose en los modos en que lo personal es político y lo político adquiere significación desde y en lo personal.     
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� Gloria Bonder es coordinadora del Área Género, Sociedad y Políticas de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO – Argentina). Desde allí dirige dos programas de amplio alcance: la Cátedra Regional UNESCO Mujer, Ciencia y Tecnología en América Latina (� HYPERLINK "http://www.catunescomujer.org" ��www.catunescomujer.org�) y el Programa Regional para la Formación de Especialistas en Género y Políticas Públicas (PRIGEPP) (� HYPERLINK "http://www.prigepp.org" ��www.prigepp.org�)


� Karina Felitti es investigadora de la Cátedra Regional UNESCO Mujer, Ciencia y Tecnología en América Latina y becaria de postgrado del CONICET con sede en el Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género de la Facultad de Filosofía y Letras, UBA. 








� Nos referimos a la investigación “� HYPERLINK "http://www.catunescomujer.org/investigacion1.htm" �Equidad de género en Ciencia y Tecnología en América Latina: Representaciones y propuestas de funcionarios/as, investigadores/as y académicos/as en posiciones de liderazgo institucional"�, realizada en Argentina, Brasil, Cuba, México, Uruguay y Venezuela, con el apoyo de UNESCO, durante el 2001- 2002. 


� El � HYPERLINK "http://www.catunescomujer.org/diagsalud.html" �Diagnóstico de situación, necesidades y capacidades de investigadoras en el campo de la salud en Iberoamérica� se implementó desde marzo a junio de 2006. La encuesta contempló las siguientes dimensiones: a) Información sobre la relación entre vida personal y profesional (organización familiar, usos del tiempo, implicancias de la actividad científica en su auto percepción y relaciones, etc.), b) trayectoria académica y profesional, a partir de datos objetivos (estudios, publicaciones, becas, docencia, trabajos, posición institucional, estadías en el exterior); c) experiencias, valoraciones y deseos, especialmente, la percepción que las investigadoras tenían sobre la relación entre desarrollo profesional y condición de género (discriminación, estilos de trabajo, estilos de liderazgo, etc.) y d) intereses y demandas de formación en distintos temas (aportes de los estudios de género, resolución de conflictos, comunicación, liderazgo, etc.).    


� Las actividades de formación y mentoría virtual se desarrollaron en el marco del Programa Virtual para el Desarrollo Profesional de Mujeres Científicas de América Latina y el Caribe en el Inicio de sus Carreras como Investigadoras Independientes que la Cátedra desarrolla en co-coordinación con el Fogarty Internacional Center, National Institutes of Health, U.S.A. Más información en http://www.catunescomujer.org/mentoria.htm





� El cuestionario que sirvió de base al Diagnóstico fue respondido por un grupo de 74 científicas, menores de 40 años, que trabajan actualmente en América Latina e investigan en temas de Salud. El Taller fue implementado en dos oportunidades� con la participación de 28 investigadoras biomédicas latinoamericanas, la mayoría de ellas en el inicio de sus carreras como investigadoras independientes; tituladas como magísteres y/o doctoras; con entrenamiento doctoral o posdoctoral y radicadas nuevamente en sus países de origen.





� Estos datos pertenecen al Informe de la Red Iberoamericana de Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT), “Estado de la ciencia. Principales indicadores de Ciencia y Tecnología Iberoamericano”, 2003, en base a encuestas realizadas en Argentina, Uruguay, Brasil y España,


� Manassero, María Antonia, Vázquez Alonso, Ángel, Acevedo Díaz, José Antonio (2002): Opiniones sobre la influencia de la ciencia en la cultura, En línea en Sala de Lecturas CTS+I de la OEI (� HYPERLINK "http://www.campus-oei.org/salactsi/acevedo17.htm" ��www.campus-oei.org/salactsi/acevedo17.htm�  ) 





� Por ejemplo en la Encuesta de Opinión: ¿Qué Piensan de la Ciencia los Argentinos?, el 98% de los encuestados piensa que un científico es alguien que tiene proyectos que podrían contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de la humanidad. Y sólo un 44% opina que es  alguien que sirve a poderosos intereses económicos y produce conocimiento en áreas no deseables.





� La colecta que organiza la Fundación Instituto Leloir a través de su “Campaña Superhéroes”, bajo el lema “Investigamos hoy para mejorar el mañana”, nos remite a esta idea, reivindicando precisamente esa “condición heróica” que les permite trabajar con pocos recursos y atender a sus familias, sin necesidad de superpoderes sino de creatividad y entrega. Una de las participantes del Taller que conocía la campaña, no había percibido de qué forma se articulaban los estereotipos hasta que el tema surgió en uno de los foros.  


� Evangelina García Prince (2003): “Contribución al despeje conceptual y a la definición de estrategias concretas de promoción del liderazgo de las mujeres en el presente”, ponencia presentada en el Seminario internacional sobre liderazgo y dirección para mujeres. Poder y empoderamiento de las mujeres, Fondo Social Europeo - Programa EQUAL - Federación de Industrias del Metal de Valencia. FEMEVAL. Valencia, España. 








� Pierre Bourdieu, La distinción. Criterios y bases sociales del gusto, Taurus, Madrid, 1988 (1979). 


� García Prince, Evangelina (2003), Op. Cit.


� Heller, Lidia (2003): “La especificidad de los liderazgos femeninos: hacia un cambio en la cultura de las organizaciones, Cátedra Corona de la  Universidad de Los Andes. Bogotá, Colombia. 
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